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  Acercamiento bíblico a «la contemplación para alcanzar amor» de los Ejercicios Espirituales de san Ignacio.




  Lectura atractiva que se encuentra primero con una introducción narrativa, el género preferido de los autores bíblicos, y después con un recorrido por las expresiones más densas del texto de Ignacio y un capítulo de repeticiones contemplativas. La antología de textos (ignacianos, de otras corrientes de espiritualidad, y de otras religiones) pretende ensanchar horizontes y admirar la misteriosa convergencia que unifica las experiencias de quienes viven en actitud de búsqueda.




  DOLORES ALEIXANDRE  es religiosa del Sagrado Corazón y hasta su jubilación ha sido profesora de Sagrada Escritura en la Universidad Pontificia Comillas. Autora de numerosos escritos, en la editorial Sal Terrae ha publicado, entre otras obras: «Círculos en el agua»; «Compañeros en el camino»; «Bautizados con fuego»; «Las puertas de la tarde: Envejecer con esplendor»; «Escondido centro: Viaje al interior de 25 palabras bíblicas».




  Introducción




  




  La Palabra, las palabras, tienen recorridos diversos según las tierras que las acogen. Cuando se adentran en nosotros, ejercen su poder misterioso de provocar nuestra memoria, despertar imágenes dormidas y hacer emerger recuerdos. Si encuentran espacios habitados por el lenguaje de la Escritura, entran en comunicación con sus palabras, descubren sus raíces comunes, se dan cuenta de que hablan con el mismo acento, reciben el regalo de un exceso de sentido.




  Algo de eso ha generado en mí una lectura pausada de la contemplación para alcanzar amor (o ad amorem) del libro de los Ejercicios de Ignacio de Loyola. Detrás de sus palabras ha resonado en mí la Palabra, y por debajo de sus expresiones he reconocido las de aquellos que intentaron reflejar en sus escritos la experiencia de su encuentro con Dios: desbordamiento por su amor inaudito, estremecimiento ante su presencia, asombro por su cercanía, gratitud por sus dones, deseo apremiante de responder a través de la propia entrega.




  Las páginas que siguen son el resultado del intento de tejer juntos el hilo del lenguaje de Ignacio de Loyola y el de la Escritura, con especial atención al del Primer Testamento. A una introducción narrativa, el género preferido de los autores bíblicos, sigue un recorrido por las expresiones más densas del texto de la contemplación y un capítulo de repeticiones contemplativas. La antología de textos (ignacianos, de otras corrientes de espiritualidad, de otras religiones) pretende ensanchar horizontes y admirar la misteriosa convergencia que unifica las experiencias de los buscadores de Dios.




  Frente a la opción de subrayar la evidente originalidad del texto de Ignacio, he preferido acercarme a su autor como a un gran árbol plantado junto al manantial de la Escritura y que, como otros muchos, recibe de ella la savia que nutre sus raíces y nos permite sentarnos hoy a su sombra.




  
Capítulo 1: 
«Hijo, prepárate para el camino»
 (Tob 5,17)





  




  «Preparar y disponer el ánima»




  [EE 1]




  Había llegado el momento de dejar marchar al discípulo. Había venido buscando a Dios y había plantado su tienda a la puerta de la sabiduría, empeñado en atravesar sus umbrales. Aceptó con docilidad su yugo, logró hacerse amigo de la soledad y del silencio y había dedicado cuatro largas semanas a ejercitar su espíritu y su cuerpo, meditando de día la Palabra y velando a veces de noche para murmurarla. Pero ahora tenía que emprender el retorno a su vida de antes y volver a mezclarse con los caminantes que recorrían los senderos del mundo.




  Antes de partir, el maestro que había acompañado su búsqueda quiso hacerle sus últimas advertencias y asegurarse de que estaba preparado para emprender el camino: pan en su alforja, la cintura bien ceñida, las sandalias atadas y un bastón en su mano.




  El maestro era un buen conocedor de caminos: los había recorrido él mismo y sabía mucho de sus paisajes y emboscadas, de sus encrucijadas y peligros. Había pasado por cansancios e intemperies, había experimentado el hambre y la sed, el miedo a los bandidos, el sosiego de las tardes, la inmensidad de la noche cuando se duerme bajo las estrellas.




  Llamó al discípulo y le miró largamente: era el mismo que había llamado un día a su puerta, pero algo había cambiado en él. De su mirada había desaparecido aquella inquietud oscura de los comienzos, y en sus ojos brillaban una alegría secreta y una luz distinta, como si todo ahora le pareciera nuevo. Se había vuelto más sosegado y más hondo, había aprendido a entrar en su propio corazón y a reconocer lo que en él se movía: lo mismo que Elías, sabía distinguir cuándo llegaba a él la Palabra como un huracán o con la voz de un silencio tenue; como Moisés, podía reconocer a su Dios cuando venía oculto en la oscuridad de la nube y también cuando se dirigía a él como un amigo que habla con su amigo.




  Pero, después de adiestrarse en la quietud y la paciente espera, tenía ahora que volver al trabajo y al servicio, y por eso el maestro puso sus manos sobre sus hombros y le dijo:




  «¡Ánimo, hijo!, no temas emprender de nuevo el camino, no vas a recorrerlo solo: los ángeles del Señor te guardan, y sus santos interceden por ti. Ha llegado el momento de que el amor que ha ardido en tu corazón y las palabras de entrega que han pronunciado tus labios impulsen ahora tus obras, porque es así como se prueba la verdad del amor.




  Un día, lo mismo que Jacob, reconociste ante el Señor: “Soy yo demasiado pequeño para tanta misericordia y tanta fidelidad como has tenido conmigo”. Ahora es tiempo de dar respuesta al amor de Aquel que te ha creado y bendecido, te ha visitado con su perdón, te ha llamado a su seguimiento, ha tomado tu misma condición, te ha invitado a compartir con él sus trabajos y fatigas, ha dado su vida en una cruz por ti, te ha inundado con su gozo de Resucitado.




  Haz memoria de los nombres con los que ha querido revelarse a ti y de cómo le has ido reconociendo como tu Creador y Señor, tu Capitán y tu Rey, tu Compañero, tu Amigo, tu Redentor y Consolador.




  Como un pastor, te ha ido conduciendo a las fuentes tranquilas de la alegría y de la paz y ha estado también junto a ti cuando recorrías las cañadas oscuras de la desolación. Te ha salido al encuentro en las encrucijadas de tus caminos, y su luz te ha guiado a la hora de elegir aquello que más conduce a la vida verdadera. Que el recuerdo de tanto bien recibido te mueva a más desear responderle, sabiendo que, por grande que sea tu deseo de amarle, el suyo lo es infinitamente más, y su donación a ti no ha hecho más que comenzar. Él es siempre mayor que tu corazón, y lo propio de su amor es derramarse, igualarse contigo y elevarte para que llegues a ser uno con él.




  Entrégale a cambio todo lo que eres y posees, pon en sus manos todo lo que de él has recibido: desapropiado de ti mismo, caminarás con libertad, porque quien pertenece a Otro ya no tiene que ocuparse más de sí. Recorre el mundo con los ojos bien abiertos, porque en cada una de sus criaturas podrás encontrar a tu Dios y Señor y repetir con Jacob: “Verdaderamente, el Señor estaba en este lugar, y yo no lo sabía”. ¿Recuerdas cuando te invité a contemplar a Jesús transfigurado en el monte? No pude decirte entonces (aún no estabas preparado) que no fueron su rostro ni sus vestidos los que resplandecían: era la mirada de sus discípulos la que había cambiado, y ahora eran capaces de percibir el verdadero rostro de su Maestro. Esa ha sido la pretensión de estos largos ejercicios: iluminar los ojos de tu corazón para que puedan contemplar a Dios en todo y en todos. ¿Eres capaz ahora de percibir cómo te ama en todo lo que existe? Porque ahora van a hablarte de él los árboles que te ofrezcan sombra, el pan y el vino que te den fuerza, el aire que respires y la tierra que pisen tus pies. Podrás descubrirlo en aquellos que te den cobijo y también en los que te cierren sus puertas, y lo hallarás escondido en tu propio corazón, donde habita como en un templo.
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